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LA PINTURA MURAL EN ESPACIOS PÚBLICOS DE JEREZ DE LA 
FRONTERA DURANTE LA EDAD MODERNA

Juan Antonio Moreno Arana∗

Resumen
Se analizan los distintos usos de la pintura mural en espacios públicos de la ciudad de 

Jerez de la Frontera durante la Edad Moderna. Se aportan asimismo los nombres de algunos 
de los artistas que participaron o pudieron participar en la realización de estas obras.

Abstract
This article study uses of mural painting in public spaces of Jerez de la Frontera in Mo-

dern Age. Also we bring the names of the artists who participated or may participate in the 
realization of these works.

Palabras Clave
Pintura mural, salas de batallas, propaganda política, higiene pública.

Key Words

Mural painting, rooms battles, political blurb, public sanitation.

Este artículo centra la atención en la obra artística como materialización 
y espejo de los esquemas de pensamiento de la sociedad de Jerez de la Fron-
tera a lo largo Edad Moderna. En concreto, se hará un recorrido por edifi cios 
y espacios de carácter público donde la pintura mural se manifestó como un 
artefacto cultural al servicio de variados intereses más allá de la pura utili-
zación ornamental. 

1. La imagen del poder. Legitimidad y exaltación.
La decoración tanto de edifi cios públicos como privados mediante pintu-

ra mural fue una práctica corriente durante la Edad Moderna1. En los prime-
ros años del siglo XVI fue un medio para la introducción de nuevos gustos 

* Maestro de Educación Primaria. Investigador sobre Cultura y Sociedad en el Jerez de la Edad 
Moderna. Fechas de recepción y aceptación del artículo: 20 noviembre 2015 y 30 marzo 2016.

1  Lo aconsejaba tratadistas como Serlio en el libro IV de su Cinco libros de Arquitectura, Toledo, 
1552.
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artísticos de un modo más efectivo que la talla de la piedra2. Un ejemplo de 
ello pueden ser los elementos simbólicos que presidían, durante esos años, 
la Cárcel Real de Jerez. Lo sabemos por el memorial que en 1539 remitía al 
cabildo municipal el pintor Diego de Xerez con el objeto de que se le pagase 
lo que se le debía por ese trabajo. En su petición, el pintor no ahorra detalles 
sobre su labor. Escuchemos a Diego de Xerez:

“yo hize en la carçel real desta cibdad cierta obra de pintura en que 
hize e pinte al rey don Alonso que gano esta cibdad e quatro escudos 
dos de las armas reales y del enperador e otros dos de las armas de 
xerez […] me dieron para comprar las colores trezientos e sesenta marave-
dís y hasta oy no a vido mas maravedíes e digo magnifi co señor que yo y mi 
yerno e un obrero estuvimos haciendo la dicha obra que podía merecer a 
comunal estimación la dicha obra dos mil maravedíes en manera que 
me restan a deviendo mil e seiscientos e quarenta maravedíes de la dicha obra 
suplica a Vuestra Señoría mande que se me de e pague los dichos maravedíes 
pues que la dicha obra que yo hize es para ennoblecer la cárcel real 
de sus majestades en lo qual Vuestra Señoría administrará justicia y yo 
recebiré señalada merçed por que soy pobre puesto en estrema necesidad e 
menester lo que trabajo” 3.

Los capitulares, como era habitual en estos casos, acordaron estudiar la 
solicitud y tras ello dar la libranza de los maravedíes que se estuvieran de-
biendo.

Pero, si la cárcel real se “ennobleció” mediante una decoración pictórica 
mural que presidía la efi gie del rey Alfonso X, el principal edifi cio público 
de la ciudad, las Casas Capitulares, no pudo dejar de exhibir un repertorio 
pictórico simbólico acorde con su condición de centro político. 

2  A este respecto nos remitimos a: Lleó Cañal, (2012, pp. 53-57). En interesante señalar, para 
demostrar la temprana introducción del Renacimiento en Jerez, que contemporáneamente a los 
casos de pintura mural “a la romana” en palacios sevillanos expuestos por Lleó Cañal, en esta 
ciudad, encontremos a Francisco Ponce de León concertando en 1537 la decoración pictórica de 
algunas habitaciones de su casa “de obra Romana y de muy buenas colores”. El pintor también se obligó 
a “poner y pintar todos los escudos de armas que me pidierdes y del tamaño que me señalardes” (Romero 
Bejarano, 2015).

3  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 14 (años 1535-1539), ff . 632-632v. En ese mismo año 
se le paga al entallador Alonso Sánchez de Rabago 2.750 maravedíes que se le debía del resto de la 
“obra de las armas reales y las demás que están puestas en la obra de la plaça del Arenal” (AHMJF., secc. I, 
Actas Capitulares, tomo 14, años 1535-1539, f. 184). Se comprueba así la diferencia en precio entre 
el trabajo en talla y en pintura.
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La construcción del actual edifi cio de las Casas Capitulares tuvo lugar 
durante toda la década de los años 70 del siglo XVI. En 1571 se constata un 
cierto avance en las obras de su interior. Lo prueba el memorial que en ese 
año el pintor Pedro Hernández presentaba al cabildo municipal. Decía así:

“digo que el a fecho y pintado por mandado de Vuestra Señoría las obras de 
pintura que están dentro deste cabildo y los escudos de la puerta del y agora 
va haciendo las armas desta muy ilustre ciudad pido a Vuestra Señoría que 
para el oro y matizes que para ello fuere menester se mande librar la cantidad 
que a Vuestra Señoría le pareçiere para que se faga la dicha obra”4.

Aunque la obra de la Casas Capitulares se dilató muchos años más, tanto 
para que, por ejemplo, en octubre de 1574 las reuniones del ayuntamiento 
hubieran trasladarse a las Casas del Corregidor para dejar espacio libre a 
los labrantes de piedra5, hay que subrayar el hecho de que la decoración 
interior de este edifi cio ya en ese año de 1571 contase con un repertorio pic-
tórico de tipo heráldico y simbólico tal como se hiciera para la Cárcel Real. 
Por tanto, pese a que no se especifi que claramente cuál fue el contenido de 
esas otras “obras” de pintura a las que alude Hernández en su memorial, se 
puede aventurar la hipótesis de que el trabajo que realizara en aquellos años 
pudiera haber abarcado la realización del ciclo de escenas murales de tema 
bélico que, al parecer, cubrieron algunas estancias de estas nuevas Casas Ca-
pitulares. 

La noticia sobre la existencia de este repertorio proviene de unas anota-
ciones manuscritas que acompañan a un conjunto de nueve dibujos de estas 
pinturas, datados a principios del XVIII, que se conserva en la Biblioteca 
Municipal Central de Jerez (ilustración 1). Los temas de los murales que co-
pian estos dibujos eran los hechos de guerra llevados a cabo por los caballe-
ros jerezanos durante la Edad Media6. Aunque la mayoría de estas acciones 
bélicas no fueron más que simples escaramuzas, no signifi caban, ni mucho 
menos, una simple anécdota; constituían el memorial de servicios de la ciudad 
en la salvaguarda y avance de la frontera con el reino de Granada. Tal era 
la importancia de este memorial de servicios que fue recogido y autorizado 
legalmente al incluirse en las actas capitulares del ayuntamiento jerezano a 

4  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 24 (años 1570-1571), ff . 376v.- 377.
5  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 25 (años 1572-1574), f. 844.
6  Estos dibujos fueron dados a conocer en esta misma revista: Clavijo-Puerto (2001, pp. 267-

270); Puerto (2002, pp. 229-232), Puerto (2003, pp. 209-218). 
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fi nes del siglo XV (1484) con la motivación de índole política, más que pura-
mente histórica, que movía la redacción de este tipo de memoriales. Lo que en 
buena medida eran tradiciones orales, refrendadas con escuetas e imprecisas 
referencias documentales, celebradas en los sermones de la fi esta del patrón 
de la ciudad, quedarán fi jadas en obras literarias como fue el manuscrito 
anónimo titulado Libro de memoria de las cosas y hazañas que los caballeros desta 
çibdad hizieron desde que se ganó de los moros […] (c. 1562), posteriormente re-
bautizado como Libro del Alcázar. Sobre esta base “literaria” se dio contenido 
a un programa pictórico promovido por una oligarquía que, a mediados del 
Quinientos, se arrogaba esos viejos servicios a la Corona castellana. Viejos 
servicios que daban legitimidad a los privilegios de la institución municipal7. 

Ilustración 1. Dibujo de los murales de la Casa del Corregidor. 
Biblioteca Municipal Central de Jerez de la Frontera.

Si se hicieron por los años de 1571 o con posterioridad dichos murales en 
las estancias capitulares es difícil saberlo. Un dato a tener en cuenta es que 
en 1607 se mandó “blanquear y aderezar” las paredes de la sala capitular 

7  Ya propusimos todas estas ideas en: Moreno Arana (2014a)
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“para que estén buenas e se cuelguen los paños” 8. ¿Quizás coincidiendo con estos 
reparos y con que acaban de renovarse, como veremos, los murales que es-
taban en la Casa del Corregidor, se aprovechase para pintar algunas escenas 
en el Cabildo? Lo ignoramos. Pero, sea lo que fuere, lo que realmente inte-
resa subrayar es que la realización de ese conjunto pictórico habría estado 
justifi cada dentro del momento de magna renovación que había sufrido el 
edifi cio capitular. Estaríamos ante un interesante ejemplo de construcción de 
un discurso de propaganda y legitimización política a través del arte, y más 
concretamente de un claro exponente de lo que se ha venido a llamar como 
“Salas de Batallas”. 

Desde la Francia y la Italia del siglo XV se extiende esta concepción or-
namental para los edifi cios que acogían al poder civil -y en algunos casos 
también al poder religioso-, con modelos como los de la sala del Gran Con-
sejo del Palacio Ducal de Venecia o el del Salón de los Quinientos del Palacio 
de la Señoría de Florencia. Tratadistas del Arte de la Pintura tan infl uyentes 
como Lomazzo (1588) o Armenini (1587), contemporáneos a la serie pictórica 
jerezana, asentaron ese discurso político a través de la imagen al recomendar 
este tipo de subgénero pictórico como adorno y atavío propio de espacios de 
la más alta representación política, como eran los palacios reales o las mora-
das de príncipes9. Un caso característico de la utilización de la pintura mural 
en estos espacios sería la galería de batallas que se manda pintar por Felipe 
II en El Escorial en la década de 158010. 

Mimetizando las prácticas áulicas como modo de autoafi rmación, la aris-
tocracia, y con ella las oligarquías urbanas, utilizará la pintura de batallas 
para reivindicar sus linajes dentro del proyecto político de la monarquía. 
Tanto una como otra (monarquía y nobleza) se habían articulado, en buena 
medida, en torno a la guerra; véanse, en lo que se refi ere a pinturas murales, 
las salas de batallas con que en esos años centrales del Quinientos vestirán 
sus respectivos palacios los Duques de Alba, los del Infantado o el Marqués 
de Santa Cruz, Álvaro de Bazán. 

En este ambiente, es entendible, como decimos, que en las salas capitula-
res del remozado Ayuntamiento jerezano, en cuya decoración arquitectónica 
se dio un destacado lugar a la iconografía y al simbolismo de las imágenes11, 

8  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 39 (años 1606-1608), f. 1290.
9  Portús (2006, pp. 3-7).
10  Véase: Brown (1998).
11  Una lectura iconográfi ca-iconológica de la fachada del cabildo de Jerez en: Aguayo Cobo 

(2000).
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se apelara a la tradición del “Salón o galería de Batallas” como medio para 
construir un espacio de gran carga expresiva y simbólica en el que Historia 
y Pintura interactuaban dando lugar a un producto cultural al servicio de la 
oligarquía local.

Tomaría así sentido que en esta construcción simbólica del poder muni-
cipal jerezano a través de la imagen se sumara, para reforzar y culminar la 
coherencia semántica del conjunto, el mapa de los “términos”, que se manda 
pintar en “paños de lienço”, para colocarlo en la sala capitular en 1578. Dejan-
do a un lado el carácter práctico de este mapa o plano del extenso -y muy 
pleiteado- término municipal jerezano, su presencia en ese espacio icono-
lógico signifi caba la representación de la recompensa que la Corona había 
dado a Jerez por sus servicios en la defensa de ese territorio. Un dominio te-
rritorial del que procedía el poder económico y político del municipio. Es por 
esta razón que la presencia de vistas y mapas de territorios se considerara, 
igualmente, una decoración propia de los centros de poder12. Con la pintura 
de los “términos” se llegaba, por tanto, a la escena fi nal de todo ese discurso 
legitimador del poder municipal jerezano que se iniciaría con la hipotética 
galería de batallas13. 

La ornamentación simbólica de la sala del cabildo contaba, además, con 
unas colgaduras de damasco y terciopelo carmesí que ostentaban el escudo 
con las “armas de la ciudad”. Un año antes, en 1577, “acabado de labrar el cabil-
do”, los capitulares, con el beneplácito del corregidor, las habían concertado 
para “entapizar el cabildo” y darle mayor dignidad, si cabe. Quede constancia 
de que hubo un veinticuatro -Cristóbal de Mendoza- que se quejó de tanto 
dispendio suntuario a costa de la hacienda municipal14. 

Pero la presencia de esa galería de batallas en la Casa Capitular jerezana 
puede ser fundamentada, además, por otro dato. Paralelamente a su cons-
trucción se hacía lo propio con la de la Casa de la Justicia o del Corregidor15. 
Y aquí sí tenemos constancia documental -no sólo por las anotaciones de los 
citados dibujos- de que se compuso una auténtica “galería de batallas” con 

12  García-Frías Checa (2005, p. 137).
13  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 27 (años 1578-1580), f. 86. Como vemos, las obras 

del cabildo se extendieron algunos años más de ese año de 1575 que consta en la inscripción de su 
bella fachada renacentista.

14  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 26 (años 1575-1577), ff . 907v.-908, 911. El uso 
representativo de las colgaduras queda manifi esto cuando en 1617 la mujer del corregidor solicite 
a los capitulares los “damascos” de la sala de cabildo para una fi esta que iba organizar en su casa: 
AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 43 (años 1615-1617), f. 1084.

15  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 25 (años 1572-1574), ff . 130,136, 148, 207, 551, 555.
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los servicios heroicos de los caballeros jerezanos en la fachada exterior de la 
residencia del representante del poder del rey en la ciudad.

Quizás fuera Pedro Hernández el llamado para acometer ese conjunto 
pictórico que adornará, a la manera de grandes tapices16, la fachada de la 
Casa del Corregidor y el anexo arco de la muralla. Un primer conjunto que 
en 1606 se renovó por completo dado el mal estado que las pinturas presen-
taban por entonces. A ellas se le agregó una nueva escena o batalla: el famoso 
socorro de Jerez por las tropas de Córdoba, que se pintará a solicitud de Pe-
dro Estopiñán Cabeza de Vaca, un personaje del que habremos de ocuparnos 
monográfi camente en otra ocasión17.

Esta renovación fue solicitada por un descendiente del legendario caba-
llero jerezano Diego Fernández de Herrera, cuya hazaña estaba pintada so-
bre el Arco de Corregidor. La situación de esta escena sobre dicho postigo 
no fue algo casual. Esta puerta abierta en la muralla, que formaba parte del 
conjunto edilicio de la Casa de la Justicia, remarcaría o aumentaba su carác-
ter simbólico al convertirse en un Arco de Triunfo, al servir de soporte para 
la exaltación de la que se entendía -y esto era buena prueba de ello- como 
la más memorable hazaña librada por un caballero jerezano “en defensa de la 
Santa fee católica y desta ciudad contra los moros ynfi eles”. Una lealtad y unos 
servicios a la monarquía que los capitulares quisieron que el corregidor, 
como representante real, tuviera siempre presente. 

Era, por tanto, de todo punto obligado para el lustre familiar que los He-
rrera, en representación de los demás linajes a quienes tocaban “los demás 
fechos”, se preocuparan por el buen estado de esa “galería de batallas y hom-
bres ilustres”18.

Aunque la documentación no señala quien fue el encargado de acometer 
este nuevo repertorio de pinturas, podemos lanzar la atribución al pintor 
jerezano Hernán Pérez Maldonado, interesante artista que entre los numero-

16  El uso representativo del tapiz y su infl uencia en las Salas de Batallas: Brown (1998, p. 35). 
17  Ya hicimos un primer acercamiento a estas pinturas en: Moreno Arana (2014a, pp. 656-

658). La petición de Estopiñán Cabeza de Vaca nos permitió proponer en el citado artículo su 
autoría sobre la Historia de Xerez atribuida secularmente, pero sin fundamento alguno, a Gonzalo 
de Padilla. Sobre ambos historiadores tenemos espigadas numerosas noticias que perfi lan aun más 
sus biografías y que dan mayor validez a la hipótesis de la autoría de Estopiñán sobre la Historia de 
Xerez a que nos referimos.

18  La personalización de muchas de estas “hazañas” hace que se pueda considerar estas 
pinturas como un ejemplo mixto entre galería “de batallas” y de “hombres ilustres”, con todas las 
connotaciones moralizantes que de ello se derivaría. Al respecto de las galerías de uomini illustri en 
el Renacimiento: Lleó Cañal (2012, p. 55-57).
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sos clientes con que contó por aquellos años estuvo el propio ayuntamiento 
de Jerez19. Un pintor perito, además, en la pintura mural, como demuestra 
su autoría de las imágenes “de porte miguelangelesco y estilo manierista” de los 
varios santos pintados en el exterior de la torre campanario de la parroquia 
mayor de la O de la vecina Sanlúcar de Barrameda20. 

2. La construcción de la ciudad ideal. La apropiación simbólica del espa-
cio urbano.

El mal estado que presentaba la pintura de Fernández de Herrera en 1676 
llevó al veinticuatro Diego Suárez de Toledo a solicitar al cabildo su renova-
ción -según declaraba- “para que aya la memoria que se debe”. La Ciudad acordó 
volver a pintarla, pero esta vez no en el postigo del Corregidor, sino hacién-
dolo “de nuevo (ex novo) entre las dos torres de la Puerta del Real”, un lugar 
mucho más ostentoso y con mayores connotaciones simbólicas21. 

Como era habitual en estas pinturas de batallas, los murales de la haza-
ña de Fernández de Herrera, y posiblemente también los demás, estuvieron 
rotulados en la misma pintura con una cartela donde un texto explicaba el 
hecho que se representaba22.

Volviendo al nuevo emplazamiento de la pintura de Fernández de Herre-
ra, es necesario recordar que las puertas de la vieja cerca medieval jerezana 
habían perdido ya toda función defensiva. Sin embargo, todavía conserva-
ban la representativa, es decir, la de ser enseña de la urbe. En Jerez, como en 
ciudades como Sevilla, eran, sin embargo, monumentos que recordaban y 
exaltaban a la antigua ciudad islámica.

Sevilla, que durante el siglo XVI aspiró a ser una “Nueva Roma”, pon-
drá en práctica una política de reordenación urbanística y arquitectónica que 
pretendió borrar toda evocación de la dominación musulmana de la ciudad. 
Dentro de este proceso, las puertas fueron, por ese carácter simbólico a que 
nos referimos, las primeras en ser reformadas o eliminadas23. En Jerez, se-
guramente por razones económicas, no se llegó a reformas de gran calado, 

19  Sancho de Sopranis (1965, p. 14). Las habilidades de Pérez Maldonado abarcaron no sólo 
la pintura en sus diversas vertientes; fue también maestro relojero y se dedicó a la enseñanza de 
la aritmética y la geometría. De todo ello dio cuenta en su renuncia al cargo de relojero municipal: 
AHMJF., Secc. I, Actas Capitulares, tomo 36, años (1597-1598), ff . 485-485 v.

20  Cruz Isidoro, (2005, p. 84).
21  AHMJF., Secc. I, Actas Capitulares, tomo 73 (años 1675-1676), f. 1363.
22  Recoge el texto del rótulo de ambas pinturas, las del arco del Corregidor y la de la Puerta 

Real, el erudito del siglo XVIII Bartolomé Gutiérrez (Gutiérrez, 1886, tomo II pp. 200). 
23  Lleó Cañal (2012, p. 288).
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sin embargo, acciones como esta de representar al gran héroe jerezano en la 
puerta más importante de la ciudad demuestran el intento de apropiación 
simbólica de esa Jerez islámica que aún no había sido “reconquistada”.

Siguiendo con ese razonamiento, y para entender en su contexto la coloca-
ción del mural de Fernández de Herrera en la Puerta del Real, no se debe olvi-
dar las grandes desazones que había producido en algunos capitulares apenas 
unos años antes -en 1672- “el grande escándalo que los moros cautivos que ay en esta 
çiudad haze reverenciando” una “piedra pequeña de mármol en la que están esscriptas 
unas palabras que usan los ynfi eles por articulo principal de su sseta, contra el decoro 
de nuestra santa fee católica”. Esta “piedra” era una inscripción embutida en el 
muro sobre la clave del arco que miraba a la Plaza del Arenal de la citada Puer-
ta del Real. Conocido el signifi cado de los caracteres arábigos que contenían la 
lápida -gracias a un “cathólico muy inteligente” en ese “alfabeto”- los capitulares 
resolvieron en el citado año llamar al caballero veinticuatro obrero mayor de 
muros para que se quitara o picase dicha inscripción y que en su lugar “se pon-
ga y fi xe una imagen de nuestra señora de la pura y limpia concepción”24.

En el otro arrabal de la ciudad, el de Santiago, sus vecinos también ha-
bían reclamado esa apropiación simbólica y esa cristianización de la puerta 
que les daba acceso a la ciudad. En el cabildo del 20 de julio de 1601 se leyó 
su petición por la que solicitaban “un mármol que esta caído junto a la puerta de 
Santiago para del precio del hazer pintar al señor Santiago en la dicha puerta”. Se 
referían al pilar o guardacantón que protegía las esquinas de estos edifi cios 
o que impedía el tránsito de carruajes. La ciudad acordó que los caballeros 
diputados de Fiestas inspeccionasen “el dicho mármol e si está caído los hagan 
vender en el almoneda y el precio lo gasten en la pintura del dicho sancto de señor 
Santiago” 25. Ya en el siglo XVIII, como apuntará Gutiérrez esta pintura que 
escenifi caba la aparición del santo en una batalla previa a la conquista de la 
ciudad se encontraba desaparecida por falta de mantenimiento26. 

24  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 71 (años 1671-1672), ff . 338v.-339v.
25  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 37 (años 1600-1602), f. 1057v. Hay referencias a que 

en dicha puerta hubo gran cantidad de spolia romanos (González Rodríguez-Aguilar Moya, 2011, 
p. 97). Pese a ello, no podemos asegurar que este “mármol” tuviera ese origen, pues era habitual en 
la época la colocación de estos guardacantones. No obstante es interesante anotar la reutilización 
de materiales que se señala. Un ejemplo de colocación de un pilar (o mármol) es el que se acuerda 
poner, por decisión del cabildo en 4 de junio de 1576, en la puerta del postigo de la merced, quizá 
alguno de los que aún permanecen en ese lugar: “proveyose por su señorya que se ponga un mármol a la 
puerta del postigo de la merced para que no entren carretas e que se page doze reales por el mármol e se vea la 
quenta del enpedrado por el corregidor” (AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 26, años 1575-1577, f. 
519). En este caso, no se puede afi rmar si era material de acarreo o fabricado ex profeso.

26  Gutiérrez (1989, libro II, p. 18). Quizás sea esta la razón de que se pintara la escena en unos 
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Jerez no fue un ejemplo aislado en relación a la cristianización de los ves-
tigios de la urbe islámica a través de la pintura mural. En Sevilla, sin ir más 
lejos, en 1535, bajo el patrocinio de Hernando Colón se pintó en la Puerta de 
Goles al conquistador de la ciudad, el rey Fernando III. De ello dejará testi-
monio el bachiller Luis de Peraza. Dirá que en dicho año, el mismo en el que 
Peraza escribía su Historia de la Imperial Sevilla, el hijo del almirante Colón 
había mandado pintar sobre la dicha puerta al

“Santo Rey D. Fernando que ganó esta cibdad cavalgando en un cavallo y la 
espada en la mano como que poderosamente quiere correr, con un dístico que 
es un verso exámetro, y otro pentámetro a los pies del cavallo, que dice assí: 
«Ferrea Fernandus perf regit claustra Sevillae, Fernandi, et nomen splendet 
ut astra poli». Quieren decir: «El Santo Rey D. Fernando quebrantó del 
todos los encerramientos de hierro de Sevilla, y este nombre de Hernando 
resplandece como la estrella del cielo”27. 

3. La función profi láctica de la imagen. Saneamiento del espacio urbano.
En el caso que acabamos de ver, además de la apropiación simbólica del 

espacio urbano y del elogio del promotor de la obra -que hábilmente se per-
geña en el rótulo de la pintura-, se advierte un uso que combinaba el ornato 
con la función profi láctica que tendría una pintura mural que representaba 
no sólo a un rey sino a alguien que estaba considerado como un santo. 

En efecto, como relata el humanista Juan de Mal Lara en su opúsculo 
sobre el recibimiento de Sevilla al rey Felipe II en 1571, la puerta de Goles 
frontera al río se encontraba convertida en un muladar cuando Hernando 
Colón comenzó a construir por aquellos años de la década de los 20 y 30 del 
siglo XVI su suntuosa villa suburbana donde habría de quedar alojada su 
biblioteca y un establecimiento educativo de altos vuelos. La construcción de 
la casa de Colón dio lugar a una reordenación del entorno urbano de signo 
humanista de domesticación de la naturaleza, convirtiendo un lugar insalu-
bre en una “Arcadia Feliz”28. Y en este plan regenerador urbano la presencia 
simbólica del “Santo rey” a buen seguro haría disuadir todo tipo de prácticas 
poco cívicas que propiciaban esas tierras de nadie, aunque lo fueran del rey, 
como eran las murallas.

de los muros laterales del presbiterio de la iglesia de Santiago. Sobre este mural: Moreno Arana, 
2010, pp. 139. 

27  Morales Padrón (1979, p. 161).
28  Guillén (2004, p. 195) Lleó Cañal, (2012, pp. 97-103).
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De esta acción que hemos venido a llamar profi láctica o higiénica de la 
representación de imágenes sagradas o de culto en lugares degradados de la 
ciudad también tenemos un signifi cativo ejemplo en nuestra ciudad.

El depósito de residuos en determinados lugares del entramado urbano, y 
más concretamente en los entornos de la muralla, fue, como en otras ciudades 
de la España de la Edad Moderna, un problema bastante usual en Jerez. Las nu-
merosas denuncias de los vecinos por depósitos indebidos de residuos plagan 
las actas capitulares de la época29. Una de estas peticiones fue la que hicieron en 
1585 los “vecinos de la collación de San salvador y de San Dionis de las calles que van 
de la Puerta del rreal a la pescadería”30. Lo interesante de esta denuncia, y este 
es el motivo de que la traigamos aquí, es que en ella queda evidenciado ese uso 
higiénico y disuasorio de conductas incívicas que ejercería la representación de 
imágenes sagradas en pintura mural. Los vecinos relataban “que en la dicha calle 
está la pared del muro espaldas de la carniseria y en ella faze un rrincon donde se echa 
estiércol y se ba faziendo muladar”. Esta calle era de gran concurso de gente por 
estar en una de las entradas principales de la ciudad y conducir a los mercados 
y a la Casa del Corregidor; así continuaban: 

“pedimos a Vuestra Señoría que por estar en un sitio tan principal tránsito de 
la justicia y de toda la ciudad y por quitar el mal olor y que aunque munchas 
beses se a limpiado luego vuelven a echar estiércol y munchas inmundicias 
mandase rreparar la dicha pared y que se encalase y en el rrincón que faze 
se pintase una imagen de nuestra señora asta el suelo y por la pared 
otros santos para que asi estuviese limpia la dicha calle y sin mal 
olor y como cosa tan conviniente al ornato desta ciudad Vuestra Señoria”.

No era ésta, sin embargo, la primera vez que en la sala capitular habían 
leído las suplicas de estos vecinos. Así se lo recordaban a los regidores, expli-
cando que en un cabildo anterior habían acordado notifi car la citada actua-
ción al obrero mayor de los muros. Sin embargo, apuntaban, Pedro Cabeza 
de Vaca -que así se llamaba el obrero mayor-, aunque “quedó de lo fazer”, “no 
lo fi zo diciendo no tener dineros”. Poco convencieron a los vecinos las razones 
-o sinrazones- de un personaje que se había revelado como prototipo de co-
rrupción política31. Llegados a aquellas alturas de acumulación de inmun-

29  Ejemplos al respecto: Romero Bejarano (2008, pp. 73-76).
30  AHMJF., secc. I, Actas Capitulares, tomo 30 (años 1585-1586), ff . 81v.-82.
31  Sobre la actuación de Pedro Cabeza de Vaca como obrero mayor: Romero Bejarano (2008, 

pp. 52-55).



132

RHJ, 19 (2016) 121-136

dicias, nos les quedaron otra que abochornar a los capitulares poniendo en 
entredicho su capacidad de gobierno al no dar resolución a un asunto ya 
“probeydo y pasado por cabildo tantas vezes”:

“Pedimos y suplicamos a Vuestra Señoria mande proveer en ello de manera 
que los dos reparos de fagan y se encale y pinte las dicha pared e rrincon en 
la forma dicha y que se faga por uno de los ofi ciales desta ciudad y que para 
los gastos que se fueren haciendo se le vayan sacando prendas al dicho Pedro 
cabeza de baca obrero mayor y espesifi que y declare Vuestra Señoria deberse 
hazer en la dicha pared los rreparos por el horden y como este escrito se decla-
ra con lo qual Vuestra Señoria proveera justicia y lo qual al ornato y linpiesa 
desta ciudad conviene sobre que pedimos lo que más nos convenga”.

El cabildo volvió a remitir la queja de los vecinos a unos diputados de 
muros que debían lidiar, por enésima vez, con el confl ictivo obrero mayor.

4. Alegoría y propaganda. 
Hasta aquí hemos visto casos en los que pintura mural ejerció su función 

con un lenguaje no codifi cado. No existía detrás de las imágenes un lenguaje 
o mensaje metafórico que requiriese del espectador un nivel intelectual o de 
conocimiento que permitiera su correcta lectura. Sin embargo, la cultura em-
blemática y simbólica fue unos de los principales soportes que trasmitieron 
los distintos tipos de discursos ideológicos en aquella época. Para fi nalizar y 
completar este recorrido por los usos “no ornamentales” de la pintura mural 
en el Jerez de la Edad Moderna debemos recordar el “Emblema” que presidió 
la pared principal de la clase de retórica latina de la Real Casa de Jerez, de-
nominación que tomará el Colegio de la Compañía de Jesús tras el extraña-
miento de los jesuitas y el posterior control estatal sus estudios32.

En 1777, el catedrático de retórica latina Diego de Castro Reboredo había 
diseñado un mural alegórico (ilustración 2) acompañado de un repertorio 
de lemas en latín, pintados sobre las puertas de acceso a la clase, y cuya 
explicación daba el catedrático a la imprenta en dicho año33. La motivación 

32  Dimos a conocer los pormenores del Emblema de Diego de Castro en: Moreno Arana (2014b).
33  Diego de Castro y su joven hijo Rafael tenían por aquellos años una estrecha amistad con 

el dorador y tasador de arte alemán afi ncado en nuestra ciudad José Wiersich. Se podría conjeturar 
que de esta amistad surgiera el encargo a Wiersich de pintar el mural alegórico de la Real Casa. Y 
quizás, de ella proviniesen, también, las habilidades para el dibujo de Rafael de Castro. La amistad 
de Wiersich y los Castro: Archivo de Protocolos Notariales de Jerez de la Frontera, tomo 2781 (ofi cio 
15, años 1778-1779), ff . 87-88; Sobre José Wiersich: Moreno Arana (2010, pp. 163-165). Sobre Rafael 
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de este conjunto era representar, a modo de celebración, la decisión política 
del gabinete de gobierno de Carlos III de crear esta primera red de centros 
docentes de titularidad estatal en España y los cuantiosos resultados que 
estaban logrando en las aulas de la Real Casa de Jerez. El catedrático de retó-
rica, como buen humanista, usaba la mitología en este mural alegórico para 
ensalzar de igual modo a la propia ciudad de Jerez al identifi carla con el 
muy gastado tópico de los “Campos Elíseos”. Un alarde erudito que, según 
su autor, quería servir de estímulo para que sus alumnos se esforzasen en el 
estudio, pero que en realidad disimulaba un interés económico personal que 
era voz y escándalo público en Jerez.

Ilustración 2. Dibujo de la pintura mural que presidía la clase de Retórica de la Real Casa de Jerez. 
(Diego de Castro Reboredo, Emblema, 1777, Cádiz).

Este mural alegórico permite comprobar la validez y vigencia que toda-
vía tenían la emblemática y la cultura visual en aquellos años, ya fi nales, de 
la Edad Moderna en determinados ámbitos intelectuales para la elaboración 

de Castro y la escuela de dibujo de la Sociedad Económica de Amigos del País de Jerez: Moreno 
Arana (2012, pp. 199-200).
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de estos discursos propagandísticos. Y es signifi cativa esta vigencia dado 
que a lo largo del XVIII estos espacios y escenarios simbólicos van a ir per-
diendo densidad conceptual y ganando claridad de lectura por la acción de 
la “austeridad clasicista”34. 
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